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Resumen
Se reporta el utillaje bifacial de un campamento-taller ubicado en el sitio PV23-62 de 

la Q. Cuculicote, en la margen derecha del valle de Chicama, con mención al material lí-
tico asociado. A partir de ello, se analiza la relación de los implementos bifaciales con la 
estructura y dinámica del campamento-taller, y se discute el probable uso de las puntas de 
proyectil, teniendo en cuenta la información disponible sobre la ocupación paijanense en la 
costa norte de los Andes Centrales.  
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Abstract
The bifacial tooling of a campsite-workshop located at site PV23-62 of Q. Cuculicote, on 

the right bank of the Chicama valley, is reported, with mention of the associated lithic mate-
rial. Based on this, the relationship of bifacial implements with the structure and dynamics 
of the campsite-workshop is analyzed, and the probable use of projectile points is discussed, 
taking into account the information available on the Paijanense occupation on the north 
coast of the Central Andes. 
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Introducción 
El Paijanense representa la ocupación 

más temprana (ca. 13000 y 9000 a. P.) de 
la costa de los Andes Centrales, de la cual 
se dispone de datos sobre el territorio, uso 
del espacio, tipo humano, subsistencia y 
tecnología, en la costa norte –en especial-, 
norcentral, central y sur (Becerra, 2000a, 
2000b; Becerra y Esquerre, 1992; Bece-
rra y Gálvez, 1996; Bonavia, 1979, 1982, 
1984, 1991, 1996; Bonavia y Chauchat, 
1990; Briceño, 1994, 1995, 1997, 2000, 
2004; Briceño, Gálvez y Becerra, 1993; 
Briceño, Rodríguez, Pollack y Vergara, 
1994; Chauchat, 1976, 1977, 1978, 1979, 
1982, 1987, 1988, 1990, 1991; Chauchat y 
Dricot, 1979; Chauchat, Gálvez, Briceño 
y Uceda, 1998; Chauchat, Pelegrin, Gál-
vez, Becerra y Esquerre, 2004; Chauchat, 
Wing, Lacombe, Demars, Uceda y Deza, 
2006; Deza, Mora, Munenaka, Saldaña y 
Seminario, 1998; Deza y Munenaka, 2004; 
Dillehay, 2011a, 2011b; Dillehay, Kolata y 
Swenson, 2009; Dillehay, Stackelbeck, 
Rossen y Maggard, 2011; Dillehay, Mag-
gard, Rossen y Stackelbeck, 2011; Dille-
hay, Rossen y Stackelbeck, 2011; Dricot, 
1979: Gálvez 1990, 1992a, 1992b, 1993, 
2000, 2002, 2004, 2012, 2020; Lacom-
be, 1992, 1994, 2006a, 2006b; Lacombe 
y Chauchat, 1986; León, 2002; Maggard 
y Dillehay, 2011; Medina, 1992; Netherly, 
2011; Ossa, 1973, 1976, 1978; Ossa y Mo-
seley, 1972; Piperno, 2011; Rossen, 2011; 
Stackelbeck, 2011; Uceda, 1986, 1988, 
1992a, 1992b; Uceda, Vergara, Deza y 
Vásquez, 1982) (Fig. 1).

Los paijanenses vivieron en condi-
ciones ambientales muy distintas a las 
actuales: la línea de playa, las zonas eco-
lógicas, y la línea de lluvias estaban más 
hacia el oeste (Chauchat, 1987; Chauchat 
et al., 2006, pp. 17, 370, 371-373; Dillehay, 

1 Para la nomenclatura de sitios utilizamos el Sistema Rowe. En este caso, PV23 corresponde al valle de Chica-
ma, seguido del número del sitio

2011a, pp. 14, 17; Maggard y Dillehay, Op. 
Cit., p. 93); lo que ahora es un desierto 
albergaba una variada flora y fauna, así 
como fuentes de agua (Chauchat et al., 
2006). Y, ca. 10800 a. P., condiciones cli-
máticas más húmedas y benignas propi-
ciaron la horticultura y la suficiencia de 
recursos acuáticos y de tierra firme (Bece-
rra, 2000b; Briceño, 1995; Chauchat et al., 
2006; Dillehay, 2011b, pp. 253, 306; Gál-
vez, 1992a, 1992b, 2020). A posteriori del 
Paijanense, parte de los sitios de la antigua 
y anchurosa franja costera desaparecieron 
por el ascenso del nivel del mar; y otros 
fueron alterados por factores antrópicos 
tierra adentro (Bonavia, 1996; Briceño et 
al., 1993; Chauchat, 1987; Gálvez, 2004; 
2012; Richardson, 1981). 

Con estas consideraciones, abordaré el 
utillaje bifacial de un campamento-taller 
ubicado en el sitio PV23-621 de la Q. Cu-
culicote (margen dcha. del V. de Chica-
ma), su relación con la estructura y diná-
mica del emplazamiento, y una discusión 
sobre el probable uso e importancia de las 
puntas de proyectil. Como en una anterior 
publicación (Gálvez, 2020), asumiré la 
propuesta de cuatro tipos de evidencia líti-
ca: transporte, acumulación, asociación y 
alteración (Clarkson, 2010, pp. 491-494) y 
aplicaré la tipología del Paijanense (Chau-
chat, 1982; Chauchat et al., 2006, pp. 56-
82).

El espacio
Facies de ocupación

El campamento-taller, espacio donde 
confluyen actividades domésticas y de ta-
lla de puntas de proyectil y unifaces (Gál-
vez, 1992a, 1992b, 2020), fue reconocido 
en el V. de Chicama, y se suma a las facies 
cantera, taller y campamento (Becerra, 
2000b, p.58; Becerra y Esquerre, Op. Cit.; 
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1. Lugares principales con ocupación paijanense en los Andes 
Centrales (Dibujo: C. Gálvez).
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Chauchat, 1982; Chauchat et al., 2006; 
Gálvez, 1992a, 1992b). Los campamen-
tos con basurales más importantes están 
en las nacientes de las quebradas del V. 
de Chicama, (Gálvez, 1992a, 1992b, 2000, 
2004), donde probablemente hubo fuentes 
de agua y suficientes recursos (Briceño, 
1994) (Fig. 2) que brindaron condiciones 
para un temprano sedentarismo. 

Materia prima (MP)

En Cupisnique y el V. de Chicama es 
recurrente la selectividad de materias pri-
mas para las puntas (riolita [Rᴿ], cuarzo 
[Qz], dacita [DCᴰ], cuarcita, toba volcá-
nica) y unifaces (toba volcánica). Rocas 
locales como el basalto [Bᴮ] y otras sir-
vieron para el utillaje ordinario (Becerra 
y Gálvez, Op. Cit.; Becerra, 2000a; Chau-
chat, 1982; Chauchat et al., 2006) (Figs. 
3, 4, 5, 6). 

Datos similares fueron reportados en el 
intervalle Virú-Moche y en los valles de 
Moche, Zaña, Jequetepeque, Santa, Cas-
ma y Huarmey (Becerra, 2000b; Bonavia, 
1979, 1982, 1984, 1991, 1996; León, 2002; 
Dillehay, Maggard, Rossen y Stackel-
beck, Op. Cit., p. 220; Medina, Op. Cit.; 
Uceda, 1986, 1988, 1992a, 1992b; Uceda 
et al., 1982), denotando estrategias com-
partidas en el transporte de MP. Esto in-
dica la adaptación de la preferencia por la 
MP para los implementos que requería el 
hombre temprano (Merino, 1980), lo cual 
depende de la estrategia para obtenerla, 
de su abundancia y calidad (Morala y 
Turq, 1991; Merino, Op. Cit.; Perlés, 1991; 
Wengler, 1991, p. 154). 

La cantera de toba más notable de la 
costa norte está en la Q. de La Calera (V. 
de Chicama) (Chauchat, 1982; Gálvez, 
1992a) (Fig. 7). Ahí se extrajeron grandes 
lascas (Fig. 8) para soportes de esbozos de 
unifaces (Gálvez, 2020, Figs. 5, 6), bifaces 
tipo Chivateros (Fig. 9) e incluso foliáceas 

(Op. Cit.) (Fig. 10), que fueron transfor-
mados en unifaces y puntas en los talleres 
y campamentos-taller, donde el volumen 
de toba procesada es mayor cuanto más 
próximos están de la cantera (Gálvez, 
1992a).  

El sílex, la cuarcita gris y la toba no 
tienen fuentes conocidas en la margen iz-
qda. del V. de Chicama, por lo cual fueron 
transportadas hasta los sitios paijanenses 
de esa área. En la intercuenca Virú-Mo-
che, la única MP local es el Qz; la toba y la 
cuarcita carecen de canteras locales, y los 
implementos y lascas de sílex (Becerra, 
2000b, pp. 58, 59, 60) sugieren el contac-
to entre cazadores costeños y serranos, o 
su transporte desde la sierra. Ello, porque 
“…Paleoindian groups were not highly 
territorial in the sense of not having well 
defined boundaries to their territories 
and not defending or restricting access to 
these territories and the resources within 
them” (Burke, 2004, p. 2).   

Ocupación paijanense en Q. Cuculicote

En esta zona (Fig. 11) los campamentos 
incluyen un basural asociado a un con-
junto (cjto.) lítico mínimo y poco variado, 
como la Unidad 1 de PV23-62 y Unidad 
1 de PV23-64; mientras que el campa-
mento-taller, comprende un basural muy 
reducido en área y un conjunto lítico im-
portante y variado, como la Unidad 12 de 
PV23-62.

Sitio PV23-62

Es una terraza aluvial (≈ 1,000m de 
longitud y 40m de ancho promedio) ubi-
cada en el tercio superior y margen S de 
la Q. Cuculicote, al pie de un cerro (550 
m.s.n.m.) y al NO de PV23-60 (Fig. 12). 
En su parte elevada (NE) sobresalen cam-
pamentos asociados a material lítico de 
toba, cuarcita y Qz, un grupo de 11 cam-

Gálvez : Utillaje bifacial en la ocupación paijanense de la Quebrada Cuculicote y su entorno

Quingnam 7: 29-67, 2021



33

2. Curso de agua asociada a vegetación 
en la Q. Cuculicote, a posteriori de 
ENOS 1997-1998. Al fondo (SO), el 

sitio PV23-62 (Foto: C. Gálvez).

3. Canteras paijanenses en el valle 
de Chicama. Materias primas: toba 
volcánica (rojo), riolita (amarillo), 

cuarzo (azul) y cuarcita (verde) 
(Dibujo: C. Gálvez).
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4. Cantera de riolita en la Pampa El Automóvil. Al fondo (E): 
la Q. de La Camotera (Foto: C. Gálvez). 

5. Cantera de cuarzo en la Q. Santa María (Foto: C. Gálvez).
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6. Punta de proyectil de cuarzo 
(al centro de la foto) en un taller 
de la Q. Tres Cruces, margen sur 
del valle de Chicama (Foto: C. 

Gálvez).

7. Cantera de toba volcánica en la Q. de La Calera (vista N-S) (Foto: C. Gálvez).
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8. Taller de grandes lascas (detalle) en la cantera de toba 
volcánica de la Q. de La Calera (Foto: C. Gálvez).

9. Bifaz tipo Chivateros documentado en la cantera de la Q. de La Calera (Dibujo: C. Gálvez).
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10. Foliácea in situ, en la 
cantera de la Q. de La Calera 

(Foto: C. Gálvez). 

11. Sitios paijanenses 
de la Q. Cuculicote y 

su entorno. Registrados 
por el autor (en negro) 

y por Chauchat 
(achurados) (Dibujo: C. 

Gálvez).
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pamentos (incluye la Ud. 1) (Fig. 13) y pe-
queñas concentraciones de material lítico. 
El sector bajo (SO) contiene campamen-
tos-taller (Ud. 12 y otros). 

a. Unidad 1

En este campamento el cjto. lítico de 
superficie apenas excede el área del basu-
ral (Figs. 14, 15), y consta de implementos 
comunes, desechos de talla, percutores y 
un bifaz tosco de Qz con bordes embota-
dos. Es del todo probable que este bifaz y 
la única lasca de toba extraída con percu-
tor blando provengan de otro lugar. 

b. Unidad 12

Está a unos 80m al SO de la Ud. 1, abar-
ca ≈ 150m² (Figs. 16, 17) de una superfi-

cie plana a ligeramente ondulada, cuyos 
límites son el borde S de la Q. Cuculicote 
(E) y un riachuelo de trayectoria N - S (O). 
Muestra utillaje bifacial y ordinario (Ta-
bla 1), un basural, una piedra de moler o 
batán y estructuras en hoyos (7 fogones y 
1 depósito de basura) (Gálvez, 2020. Figs. 
21, 22, 23, 24). Todo articulado en cinco 
áreas de actividad: I. Incluye las estruc-
turas 4, 7 y 8; II. Comprende el basural 
y el batán; III. Abarca las estructuras 5 y 
6; IV. Es un puesto dedicado a la talla de 
artefactos, y V. Contiene las estructuras 1, 
2 y 3 (Op. Cit., Fig. 25). Una foliácea sin 
pátina y lascas de toba contenidas en la es-
tructura 5, prueban la contemporaneidad 
de las actividades de talla y domésticas. 

12. Sitio PV23-62 (vista O-E), en la margen sur de la Q. Cuculicote (Foto: C. Gálvez).
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13. Agrupación de campamentos en el sitio PV23-62 (Dibujo: C. Gálvez).

14. Unidad 1 (campamento) 
en el sitio PV23-62, donde 

destaca el basural (vista 
S-N) (Foto: C. Gálvez).
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15. Unidad 1: a. Bifaz 
de cuarzo (círculo azul); 

b. área excavada con 
fogones en hoyo (1-5) y 

en superficie (6); c. corte 
de los fogones en hoyo 

(Dibujo: C. Gálvez).

16. Unidad 12, en el sitio PV23-62 (vista SO-NE) (Foto: C. Gálvez).
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17. Unidad 12: detalle (vista E-O): basura (caracoles terrestres) 
asociada a desechos de talla de toba volcánica (Foto: C. Gálvez).  
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TIPOS CANTIDAD %
Utillaje ordinario 141 67.14

01.00 Cuchillo de dorso natural 5
01.02 Lasca utilizada 39
01.04 Pieza de filo usado 9
02.01 Raedera simple 13
02.02 Raedera doble 3
03.00 Unifaz puntiagudo típico 11
03.01 Unifaz típico redondeado 2
03.02 Fragmento de unifaz típico 11
03.03 Preforma de unifaz 8
03.04 Raedera o unifaz atípico 8
04. Bec (¿triedro?) 1
05.00 Escotadura clactoniense simple 2
05.02 Escotadura retocada simple 1
07.00 Denticulado tabular simple 1
07.05 Denticulado muy elevado simple convexo 1
08.00 Denticulado simple recto o cóncavo 8
08.01 Denticulado simple convexo 4
08.02 Denticulado doble 1
08.03 Denticulado convergente o complejo 1
12.00 Diversos 12

Utillaje bifacial 19 9.05
A Foliácea 9
B Punta de proyectil 10

Núcleos 36 17.14
20.00 Núcleo tabular o prismático 8
20.02 Núcleo discoide 1
20.04 Núcleo amorfo 9
21 Desechos 4

Utillaje diverso o no tallado 14 6.66
30 Guijarro (percutor) 9
32 Piedra de moler 1
33 Guijarros pequeños 4

TOTALES 210

Tabla 1. Composición del utillaje de superficie y de excavación de la Ud. 12, sitio PV23-62.
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-Material lítico:

La metodología empleada sigue los li-
neamientos definidos por Chauchat (1977, 
1982), no obstante, consideré dos tamaños 
de lascas, y para la recolección del mate-
rial de superficie opté por subdivisiones 
más finas sobre el terreno (1/16m²).

• Lascas
Su análisis contribuyó a explicar la ubi-

cación y características del utillaje bifa-
cial, sumado a la localización de núcleos 
y otros desechos de talla, además de los 
percutores. Para ello, las lascas ≥ 3 ≤ 6cm 
(grandes), núcleos y desechos; material 
no tallado y artefactos fueron registrados 
en planos diferentes. Las lascas ≥ 1.5 ≤ 3 
cm (pequeñas) fueron colectadas por cada 
subcuadrícula (1/16m²).  

Las lascas grandes fueron clasificadas 
según la técnica de extracción y variedad 
de MP. Las extraídas con percutor blan-
do (LPB) fueron subdivididas por tipo de 
talón, y sus concentraciones revelaron los 
principales puestos de talla de unifaces 
(talón liso) y artefactos bifaciales (talones 
diedro y facetado). 

En la clasificación de lascas pequeñas 
se consideró la técnica de extracción. Se 
midió su cantidad (cant.) y peso por cada 
subcuadrícula (1/16m²), y los gráficos de 
sus intervalos de peso ratificaron la ubi-
cación de los puestos de talla definidos a 
partir de las lascas grandes. 

- Lascas extraídas con percutor duro 
(LPD): las grandes de toba se concen-
tran en III, IV, II, I y V2 (Fig. 18), lo 
cual concuerda con la disposición de 
mayores pesos de las pequeñas; pero 
las de otros materiales (Fig. 19) no 
tienen una distribución similar en las 
principales áreas de actividad. Las de 
Qz parecen provenir de la talla de un 

2 Las distribuciones de material lítico por área se dan en un orden decreciente.

solo bifaz; y las de cuarcita y piedra 
negra probablemente fueron extraídas 
y seleccionadas para utensilios sin re-
tocar.

- Lascas extraídas con percutor blando 
(LPB): todas son de toba. Las grandes 
de talón liso suman el 62,70% en cant. 
y el 65,57% del peso de su categoría; 
y las pequeñas son el 79,54% de la 
cant. en su categoría. La disposición 
de lascas grandes (IV, III, I, V y II) 
concuerda con la distribución de pe-
sos significativos de las pequeñas (IV, 
III, II, V y I), porque en III y IV hubo 
énfasis en la fabricación de unifaces. 
Además, la distribución de lascas de 
talón liso es similar a las de LPD; 
mientras que las grandes de talón die-
dro y facetado son escasas. La suma 
de estos dos últimos tipos de talón es 
importante en II, III y V, lo cual es 
una evidencia de la talla de utillaje 
bifacial; en cambio están ausentes en 
IV (Fig. 20), donde solamente se talló 
unifaces. La limitada fabricación de 
implementos bifaciales explica el que 
ambos tipos de talones sean el 12,42% 
de las lascas grandes, y el 10.34% de 
las pequeñas. 

• Otros residuos de talla
- Núcleos: los hay de cuarcita (44.4%), 

roca indeterminada (indet.) (27,7%), 
piedra negra (16,6%) y toba (11,1%). 
Excepto los núcleos de toba, la ubica-
ción de aquellos de cuarcita y piedra 
negra en I y V, lejos de las concentra-
ciones de lascas de estas rocas, indica 
su traslado para otros usos (Fig. 21), 
después de la extracción de lascas 
para implementos comunes.  

- Desechos: dentro de los desechos, los 
de toba se concentran en III, lo cual 
confirma la importancia de esta área.
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• Material no tallado
- Los percutores y guijarros pequeños: 

se ubican en las áreas más importan-
tes y en sus inmediaciones. El batán 
o piedra de moler es liviano (40cm de 
largo por ≈18cm de ancho) y está ubi-
cado en II (Fig.  21). 

• Utillaje bifacial
Fue fabricado a menor escala en cam-

pamentos-taller, como la Ud. 12. En el 
Paijanense se estima que “Una punta de 
proyectil típica es una punta simétrica si-
guiendo el eje formado por su largo, con 
bordes regularizados por un fino retoque 
y cuya parte perforante, cuando se presen-
ta, es aguda…” (Chauchat et al, 2006, p. 
75). Y que “…Todas las puntas conocidas 
y que se le pueden considerar como ter-
minadas tienen estos dos rasgos comunes: 
un pedúnculo estrecho y alargado, y una 
extremidad perforante muy aguda…” (Op. 
Cit., p. 78; vide Chauchat et al., 2004, Fig. 
5: 1, 2, 5) (Fig. 22). Su longitud puede ser 
> 10 cm. (Ibid.). 

En la Ud. 12, de PV23-62, el utillaje 
bifacial abarca piezas de toba (57,8%), 
Qz (26,3%) y cuarcita (15,78%), y se trata 
de “formal tools”; esto es, “… tools with 
more effort expended in their production 
(…) characterized as flexible tools, or tools 
that have been designed to be rejuvenated 
and have the potential to be redesigned 
for use in various functions” (Andrefsky, 
1994: 22). 

Sin duda, la abundancia de toba influ-
yó en su elección para el utillaje bifacial; 
aunque se mantuvo el uso de materias pri-
mas cuyas fuentes no son locales (Fig. 23).

- Bifaces: No hubo bifaces del tipo Chi-
vateros, porque éstos fueron tallados 
en los talleres de grandes lascas de la 
cantera de toba (PV23-5 y PV23-92, 

3 Los números de inventario en éste y los implementos que siguen, va entre paréntesis.

principalmente), ubicada a 4,5Km al 
SO de PV23-62. Por lo que es muy 
probable que piezas foliáceas en la 
etapa 2a de la cadena operativa fueran 
llevadas hasta la Ud. 12, para trans-
formarlas en puntas. 

Además, las piezas bifaciales de toba 
están en los mismos emplazamientos don-
de fueron tallados los unifaces.

 ‣ Pieza foliácea bifaz
Las tres piezas completas en toba 

proceden de III (estructura 5) y V 
(Fig. 23), muestran defectos de talla 
que frenaron el proceso tecnológico, 
y fueron hechas por individuos no 
experimentados (aprendices). 

El análisis detallado y los gráficos 
corresponden a 2 piezas completas:    

La primera (9453) con un eje de 
61mm, 32mm de ancho y un espe-
sor máx. (zona media) de 10mm. La 
base es redondeada, amplia y casi en 
semicírculo. La zona inferior (inf.) 
es convexa y muestra curvatura 
asimétrica (asimet.). La zona media 
tiene bordes irregulares y curvatura 
asimet. La zona superior (sup.) pre-
senta un costado recto y otro irregu-
lar, por la mala calidad del retoque, y 
es asimet., mientras que el extremo 
(extr.) sup. es netamente puntiagu-
do. La pieza fue tallada con percu-
tor blando (PB), y se logró elimina-
ciones poco cubrientes. El borde es 
bastante sinuoso y el retoque cubre 
la pieza por completo. Esta foliácea 
fue descartada por su irregularidad 
y gran asimetría (Figs. 24a, 25).

La segunda (44) tiene un eje de 
78mm, 40mm de ancho y un espesor 
máx. (zona media) de 16mm. La for-
ma de la base es difícil de clasificar, 
pero está completa. La zona inf. pre-
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18. Unidad 12: distribución de lascas grandes 
de toba volcánica, en relación con las áreas 

de actividad (I-V), estructuras en hoyo (1-5), 
el basural (líneas discontinuas) y la piedra de 

moler (en achurado) (Dibujo: C. Gálvez).

19. Unidad 12: distribución de lascas grandes 
de cuarzo, cuarcita, roca negra y otras 

(Dibujo: C. Gálvez).

20. Unidad 12: distribución de lascas grandes, 
según tipo de talón (Dibujo: C. Gálvez).

21. Unidad 12: distribución de núcleos, 
desechos y utillaje no tallado (percutores y 
guijarros pequeños) (Dibujo: C. Gálvez).
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22. Bifaz tipo Chivateros (a), foliácea (b) y punta de 
proyectil (c) (Fuente: Bonavia, 1991, fig. 13).

23. Unidad 12: distribución de 
foliáceas y puntas de proyectil, según 

materia prima (Dibujo: C. Gálvez). 

24. Unidad 12: foliáceas de toba 
volcánica, talladas por aprendices. 

La pieza sin pátina (a) procede de la 
estructura en hoyo 5 (Foto: C. Gálvez).
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25. Unidad 12: foliácea de toba volcánica tallada por aprendiz. 
Corresponde a la Fig. 24, a (Dibujo. C. Gálvez).  

26. Unidad 12: foliácea de toba volcánica tallada por aprendiz. 
Corresponde a la Fig. 24, b (Dibujo: C. Gálvez).
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senta bordes irregulares por la mala 
calidad del retoque, y curvaturas 
asimétricas. La zona media muestra 
bordes convexos, sin ángulos en su 
unión con la zona inf. y su curvatura 
es asimet.  La zona sup. tiene bor-
des irregulares (retoque defectuoso) 
y curvatura asimet., mientras que el 
extr. sup. es redondeado, estrecho 
y tiende a una forma más o menos 
puntiaguda. La pieza fue tallada con 
PB, lográndose eliminaciones poco 
cubrientes. El borde es poco sinuoso 
y el retoque cubre toda la pieza. Por 
último, la pieza fue descartada por 
defectos similares a la precedente 
(Figs. 24b, 26).

 ‣ Bifaz diverso
Se registró 3 piezas de Qz y 2 de 

toba volcánica.  
- Puntas de proyectil: son piezas ro-

tas que comparten rasgos estilís-
ticos con las de otros sitios (vide 
Chauchat, 1982; Chauchat et al., 
2006), hecho que, siguiendo lo ex-
puesto por Burke (2004, p. 2) para 
sitios del noreste de Norte América 
sugiere que “… there was conside-
rable intergroup communication 
and fluidity od members changing 
bands.” 

Las puntas son de toba (50%), 
cuarcita (30%) y Qz (10%) (Fig. 23). 
Las de cuarcita y Qz no fueron fa-
bricadas en la Ud. 12, y su presencia 
pudo deberse a: (1) Su transporte en 
este estado, v. gr. un fragm. con par-
te del limbo y el pedúnculo, que des-
pués de su fractura por uso habría 
sido separado del soporte de madera 
en el campamento-taller; al igual que 
el pedúnculo de toba, a los cuales me 
referiré más adelante; o: (2) Provie-
nen de piezas completas fracturadas 
por el retoque a presión (RP) (fase 4 

de la cadena operativa), algunas de 
las cuales fueron arrojadas al exte-
rior del campamento-taller; mien-
tras que otras, como  las piezas de 
toba -en particular fragmentos muy 
elaborados como las dos partes per-
forantes de la muestra-, fueron parte 
de puntas reactivadas y llevadas a 
otro lugar. Y, la distribución de im-
plementos indica que el RP de algu-
nos coincidió con contextos de talla 
de unifaces (Gálvez, 2020, Fig. 25).

 ‣ Punta de proyectil típica o sin 
pedúnculo

La única (160) es de cuarcita y 
conserva el limbo, cuyo cuerpo tiene 
bordes convergentes en toda la lon-
gitud (long.), y curvatura asimet. La 
sección a nivel del ancho es no-len-
ticular y espesa. El RP es invasivo; 
se observa retoque laminar corto, 
retoque bifacial no cubriente y re-
gularización del borde, que presenta 
sinuosidad media (Figs. 27c, 28).

 ‣ Punta de proyectil atípica
Los únicos implementos fueron 

elaborados en toba y Qz.

 ‣ Punta de proyectil típica
Es el mejor representado, pues 

existen 4 de toba, 2 de cuarcita y 1 
en Qz.

La primera pieza de toba (719) es 
una parte perforante con bordes rec-
tilíneos y simétricos. El RP es inva-
sivo; muestra retoque laminar corto, 
retoque bifacial cubriente y regula-
rización del borde (no sinuoso) (Fig. 
29b). La calidad del retoque se debe 
a un tallador experimentado, y esti-
mo que luego de la pérdida de la par-
te perforante, la punta fue reactivada 
y llevada a otro emplazamiento.   

La segunda pieza de esta variedad 
de roca (139) es una parte perforan-
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te de bordes rectilíneos, curvatura 
asimet. y extr. puntiagudo. El RP es 
invasivo. Se observa retoque lami-
nar corto, retoque bifacial cubriente 
y regularización del borde (no sinuo-
so) (Fig. 30). 

La parte perforante de cuarcita 
(724) presenta bordes convexos y si-
métricos. Su extr. no es puntiagudo 
y el RP es invasivo; muestra retoque 
laminar corto, retoque bifacial cu-
briente y regularización del borde 
(sinuosidad media) (Fig. 27a, 31).

La segunda pieza de cuarcita (379) 
es un fragm. de punta pedunculada 
sin parte perforante, de 27mm de 
ancho máx., 25mm de ancho a nivel 
de las espinas, y 11mm. de espe-
sor máx. El pedúnculo mide 15mm 
de long., su ancho máx. en la base 
es de 12mm, por 12mm en su par-
te media y 14mm a nivel de la unión 
del pedúnculo. Tiene un espesor de 
5mm; base redonda, angosta y elípti-
ca. Los ángulos de la base son netos 
y corresponden a puntos con unión 
simétrica; sus bordes son paralelos 
al eje de la pieza, rectilíneos y simé-
tricos. La distancia de la unión del 
pedúnculo al ancho mín. de éste es 
de 7mm, y de la unión del pedúnculo 
al ancho máx. de la base, 13mm. La 
distancia de la unión del pedúnculo 
al ancho de la pieza es de 15mm. Las 
escotaduras laterales tienen una pro-
fundidad de 1mm, y son asimétricas: 
la de fondo angular tiene sus bordes 
perpendiculares al eje principal, y la 
de fondo curvo tiene sus bordes diri-
gidos hacia la base. El borde externo 
de las espinas es la prolongación de 
un limbo recto y con bordes simétri-
cos. Los extremos de ambas espinas 
son asimétricos; uno muestra un án-
gulo recto y un extr. puntiagudo y el 
otro un ángulo agudo y un extr. pun-

tiagudo, respectivamente. El limbo 
tiene un borde rectilíneo paralelo en 
la zona inf.; el cuerpo es simétrico y 
el espesor máx. se ubica en la mitad 
sup. La sección a nivel del ancho es 
no-lenticular y espesa. Finalmente, 
el RP es laminar corto y largo; re-
toque bifacial no cubriente y regula-
rización del borde (no sinuoso) (Fig. 
27b, 32). 

Por último, hay un pedúnculo de 
toba (190) de 6mm de espesor, con 
base redonda, angosta, elíptica y sin 
ángulos, aunque tiene una curvatura 
más marcada. Sus bordes son conve-
xos y simétricos. El RP es invasivo; 
muestra retoque laminar corto, reto-
que bifacial no cubriente y regulari-
zación del borde (sinuosidad media) 
(Fig. 29a). 

En suma, el cjto. lítico, las estructuras 
y el basural son producto de una sola ocu-
pación, durante la cual se fabricaron arte-
factos –en especial unifaces- y realizaron 
tareas domésticas. Es posible que la com-
binación de actividades se favoreciera por 
la cercanía de la cantera de toba (a 4,5Km 
al SO) y por la disponibilidad de otros re-
cursos (alimentos y combustible); y deter-
minada por la organización del grupo en 
el momento de la ocupación.

Función de las puntas de proyectil

• Las puntas como arpón
Chauchat et al. (2006) cuestionaron el 

uso de las puntas para cazar mamíferos te-
rrestres de piel resistente, bajo el supues-
to de que sus partes perforantes finas y 
frágiles (Fig. 22c) pueden fracturarse por 
flexión, de no lograr el impacto un ángu-
lo preciso (Op. Cit., p.  364). En cambio, 
plantearon su uso como arpón para cazar 
peces como los Sciaenidae, que pueden 
alcanzar un tamaño >50cm, y que “…Por 
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27. Unidad 12: puntas de proyectil de cuarcita. Parte perforante (a), punta pedunculada 
sin parte perforante (b) y limbo (c) (Foto: C. Gálvez). 

28. Unidad 12: limbo de punta de proyectil de cuarcita. 
Corresponde a la Fig. 27, c (Dibujo: C. Gálvez).
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29. Unidad 12: puntas de proyectil de toba volcánica. Pedúnculo (a) y parte 
perforante (b) elaboradas por talladores experimentados (Dibujo: C. Gálvez). 

30. Unidad 12: parte perforante de punta de 
proyectil de toba (Dibujo: C. Gálvez).
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31. Unidad 12: parte perforante de punta de proyectil de 
cuarcita. Corresponde a la Fig. 27, a (Dibujo: C. Gálvez). 

32. Unidad 12: punta pedunculada sin parte perforante. 
Corresponde a la fig. 27, b (Dibujo: C. Gálvez). 
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ello, es primordial el ensartarle para impe-
dir que se escape el pez. Es por eso que la 
penetración profunda de la punta de Pai-
ján era tan importante: lo ideal era de em-
palar el pez hasta atravesarlo.” (Op. Cit., p. 
364). Para ellos, “…La pesca de los gran-
des peces efectuada con lanzas, puede ser 
asimilada a la caza” (Op. Cit., p.385), y 
“…Es evidente que una gran talla lo favo-
rece, así como un medio encerrado como 
una laguna temporal detrás de un cordón 
de playa o un estuario poco profundo. Par-
tiendo de aquí, podemos estimar que los 
Sciaenidae, en especial Micropogonias 
altipinnis, así como Mugil pudieron ser 
capturados con tal técnica de pesca” (Op. 
Cit., p. 385). 

En cuanto a los especímenes de la Ud. 
7 (PV22-12, Pampa [Ppa.] de los Fósiles) 
(Op. Cit., Cuadro 6) estiman que: “Los 
peces que predominan en esta muestra 
sugieren que la pesca fue practicada en 
aguas poco profundas, cerca de la playa 
o en un estuario. Pudieron utilizarse redes 
para atrapar las anchovetas y la lisa que 
no son fáciles de pescar por otros medios” 
(Op. Cit., p. 101)4. Sin embargo, aunque 
mencionan la captura con redes, los au-
tores no dan mayores explicaciones sobre 
sus características.       

Finalmente, sobre las puntas necesarias 
para los instrumentos de caza proponen 
que “The points finished and ready for 
utilization were exported from the works-
hop for this ´hunting of fish ,́ undoubtedly 
toward the shore” (Chauchat et al., 2004, 
p. 7).

• Discusión de la propuesta
En una anterior publicación (Gálvez y 

Quiroz, 2008) discutimos este plantea-
miento considerando varios aspectos:

4 El cuadro incluye: Albula vulpes, Sciades troscheli; Eucinostomus sp.; Stellifer sp.; Mugil sp., y restos de 
otros peces de las familias Engraulidae, Ariidae y Sciaenidae.

Peces capturados y su hábitat

Los peces de los sitios paijaneses 
(Chauchat et al., 2006), corresponden a 
tres grupos: 

- Especies de aguas cálidas: al presen-
te, debido a la barrera térmica gene-
rada por la corriente de Humboltd (14 
a 18 grados C) durante gran parte del 
año, están retiradas (57 a 150 Km.) de 
la costa en otoño e invierno; y muy 
próximas en verano o cuando ocurre  
El Niño/Oscilación del Sur (ENOS); v. 
gr. el “tiburón antropófago” Carcha-
rodon carcharis; “tiburón bonito”, 
“tiburón diamante” Isurus oxyrinchus 
R.; “cazón “ Carcharinus limbatus V. 
y “zorro” Albula vulpes L., típicos de 
aguas tropicales y templadas (tempe-
raturas >20° C), que habitan aguas 
profundas y nadan en grupos cerca de 
la superficie; y peces de menor tama-
ño como “machete” Brevoortia macu-
lata chilcae H. y “sardina “ Sardinops 
sagax sagax, que son pelágicos y for-
man grandes cardúmenes.  

- Especies de aguas frías: su presen-
cia puede ser variable tanto a distan-
cias de 93km de la costa como muy 
próximas a ésta (<1.854km), v. gr. la 
“anchoveta negra” Engraulis ringens 
J., que vive todo el año en las aguas 
del litoral peruano en grandes cardú-
menes y se desplaza al sur de enero a 
marzo, cuando las corrientes cálidas 
ingresan en esta latitud. 

- Especies costeras: se desarrollan en 
hábitats cercanos a la línea costera, 
como: “bagre marino” Bagre pana-
mensis; “bagre” Sciades troscheli 
G. y Galeichthys jordani; “mojarra” 
Eucinostomus sp. B.; “cachema” Cy-
noscion analis J.; “corvina dorada” 
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Micropogon altipinnis G.; “suco” Pa-
ralonchurus goodei G., “lisa común” 
Mugil cephalus, así como “lenguado 
común” Paralichthys adspersus S. 
Abundan en primavera-verano, dis-
minuyen en otoño -invierno, y su cap-
tura puede ser realizada en gran parte 
del año.

Alternativas de captura

Los tiburones y demás especies de 
aguas cálidas (“pez zorro”, “machete” y 
“samasa”) pudieron ser capturados en pla-
ya en períodos de verano o de ENOS; y 
la “anchoveta negra” cuando estaba muy 
próxima a la orilla, al igual que varias 
especies costeras estacionales (“corvina 
dorada”, “cachema”, “bagre” entre otras). 
Además, cuando ocurren ENOS fuertes 
o extremadamente fuertes (temperatura 
marina > 28 grados), las corrientes cáli-
das ingresan abruptamente en dirección a 
la costa; especies propias de temperaturas 
de 16 a 23 grados (“bagre”, “cachema”, 
“corvina”, “pampanito”, etc.) quedan atra-
padas por éstas; perecen, son varadas en 
grandes cantidades, y quedan esparcidas 
en la playa donde pueden ser recogidas a 
mano.5

Y, ante la afirmación que: “Los peces 
que predominan en esta muestra sugieren 
que la pesca fue practicada en aguas poco 
profundas, cerca de la playa o en un estua-
rio. Pudieron utilizarse redes para atrapar 
las anchovetas y la lisa que no son fáciles 
de pescar por otros medios” (Chauchat et 
al., 2006, p. 101), corresponde hacer va-
rias precisiones: 

5 A este fenómeno propio de los Niños extraordinarios los pescadores le llaman "varazón" o “Milagro de San 
José”.

6 Una laguna litoral de agua salina o ligeramente salobre.

7 Esto ocurre con la mayoría de albuferas localizadas en el departamento de La Libertad, en nuestros días.

8 La parte más ancha y profunda de la desembocadura de los ríos en el mar, en zonas donde las mareas tienen 
mayor amplitud u oscilación.

(a) El uso del arpón para la pesca de 
orilla sólo sería posible con especímenes 
grandes atrapados en albuferas, pero no 
en la playa abierta. La albufera6, que está 
separada del mar por un cordón de arena, 
se conecta con éste por uno o más puntos 
y tiene aguas translúcidas al mediodía7. 
La captura de “lisa” y “corvina dorada” 
(ejemplares ≥ 50cm de long.), pudo ser 
realizada por cazadores ubicados en las 
salidas hacia el mar, y provistos de lanzas 
u otros artificios (cestas de carrizo, astas 
de cérvidos, redes de fibras de cactus, 
mantas de fibras vegetales o de cuero, a 
mano, etc.). Y de haber sido viable el uso 
de venablos o lanzas, la arena fina del fon-
do habría favorecido la integridad de las 
puntas líticas. 

(b) La desembocadura en estuario8, es 
un solo curso fluvial muy ancho y profun-
do, que suele tener a modo de playas con 
flora adaptada a las aguas salinas. Pero 
su corriente fluida y la descarga de aguas 
turbias al mar, no sólo impide observar a 
los peces sino concentrarlos para su caza, 
porque su contacto con el mar es tan am-
plio que facilita su huida. Además, las 
puntas se pueden fracturar en el fondo de 
cascajo o restos sólidos que caracteriza a 
un estuario. 

(c) Es probable que los paijanenses usa-
ran la red para capturar peces pequeños 
y abundantes (“anchoveta”, “sardina”, 
“machete” y otros) cerca de la orilla, con 
temperatura marina favorable y sin em-
barcaciones. Posiblemente ésta era similar 
a la red de “cortina “ o “agallera”, y más 
sencilla que las de Huaca Prieta (V. de 
Chicama) (Bird, 1948), que tienen diver-
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sos tamaños de aberturas, para capturar 
peces de variados tamaños9. 

Morfología de las puntas y contextos

En cuanto al principal argumento de 
Chauchat et al. (2006, p. 364), se advierte 
que no fue considerada la opción de que 
puntas sin parte perforante aguda, como 
las alargadas de bordes rectos (Op. Cit., 
fig. 31 [12]) y otras ≤ 7cm (Op. Cit., figs. 
51 [4], 133 [13, 14], 140 [2]), sirvieran en 
la caza, logrando el “alcance efectivo”10  
deseado. Al respecto, se conocen puntas 
sin partes perforantes agudas11 y fijadas a 
cabezales de arpón para cazar fauna ma-
rina, caso de los arpones del cementerio 
Chinchorro Morro 1 (5400 – 3700a.P.) en 
Chile (Standen, 2003, pp. 186 – 187, 200). 
De otro lado, la propuesta descarta instru-
mentos de caza o pesca de otros materia-
les, v. gr. hueso y material vegetal (Ratto, 
2003, p. 1), como los arpones de hueso 
de los cazadores recolectores de la Isla 
Englefield (Mar de Otway) (San Román, 
2005, p.175, fig. 2b, c).  

En cuanto a la caza terrestre, se pue-
de considerar al “venado de cola blanca” 
Odocoileus virginianus, ahora propio 
de comunidades lomales (provincia de-
sértica) (Mostacero et al., 2007, pp. 137, 
150, 153) y del piso inferior (provincia 
de las vertientes occidentales) (Op. Cit., 
pp. 202, 204-205), que en el Perú se dis-

9 Actualmente, los pescadores de Magdalena de Cao (V. de Chicama) aun capturan peces con redes instaladas 
cerca de la orilla de playa.

10 “… la distancia en la que el proyectil tiene energía suficiente para impactar un blanco, ya sea penetrándolo o 
tumbándolo … … Por lo tanto, el álcance libre ,́  producto de un tiro libre, no es representativo para describir 
acciones de caza” (Ratto, 2003, p. 49).

11 Vivien Standen (comunicación personal, 15 de junio del 2008) nos ha mostrado fotografías de dos cabezales 
de arpones con puntas líticas, recuperadas en Morro-1 y Morro 1/6. Estas puntas, usadas para la caza terrestre, 
no presentan partes perforantes agudas como las de Paiján, sino más bien bordes convexos.   

12 Fundación Zoológica del Ecuador / Zoológico de Quito (2017). Venado de cola blanca │ Odocoileus virgi-
nianus. http://www.quitozoo.org/index.php/zoo/animales/mamiferos/118-venado-de-cola-blanca. Consulta-
do: 23 de mayo de 2017.

13 Es “…el área que ocupa o sobre la que viaja el venado durante la época de secas y la época de lluvias…” (Sán-
chez et al., 1997, p. 42).

tribuye en toda la costa y la sierra hasta 
aprox. 3800m.s.n.m. (Regal, 2013, p. 3); 
nace cuando llegan las lluvias y hay más 
alimentos, es de hábitos diurnos y noctur-
nos, suele caminar solitario, en parejas o 
en grupos por senderos en espacios abier-
tos, y pesa entre 50 a 100kg12. 

De acuerdo con investigaciones sobre 
el área de actividad13 y hábitat de 2 indivi-
duos, se conoce que “…La variación en la 
disponibilidad del agua junto con la varia-
ción espacio temporal en la disponibilidad 
de la cantidad y calidad de plantas poten-
cialmente consumibles por el venado son 
los factores que determinan los patrones 
de actividad y la dinámica de la población 
del venado cola blanca…” (Sánchez et al., 
1997, p. 41). El área de actividad es más 
extensa en la época de lluvias que en la es-
tación seca (Op. Cit., p. 43), con la misma 
tendencia en la long. de sus recorridos (Op. 
Cit., p. 45), que se debería a la necesidad de 
una mayor variedad y calidad en la dieta 
(Op. Cit., p. 50), pues “…en ambientes semi 
áridos las herbáceas constituyen un porcen-
taje significativo de la dieta de los venados 
durante e inmediatamente después de las 
lluvias; mientras que el ramoneo aumenta 
en relación con las herbáceas, conforme la 
abundancia, productividad y palatabilidad 
de las herbáceas va disminuyendo a medi-
da que el clima se va tornando más seco…” 
(Regal, 2013, p. 6). 
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33. Retocador de asta de “venado de cola blanca” Odocoileus virginianus en contexto de taller 
de cuarzo, en la Q. Playa Grande (intercuenca Virú – Moche) (Foto. C. Gálvez).
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La gran fidelidad a su área de actividad 
(Sánchez et al., 1997, p. 47; Regal, 2013, 
pp. 3-4, 9), es una ventaja frente a sus 
depredadores (Op. Cit., p. 4); en verano 
tiende a ser crepuscular y en el otoño es 
diurno (Martínez-Polanco, 2008, p. 103; 
Sánchez et al., 1997, p. 47). Se destaca que 
el agua de fuentes superficiales es muy 
importante en su hábitat, y se conoce que 
la distancia de estas fuentes con respecto a 
este cérvido fluctúa entre 400m. a 3500m 
(Op. Cit., p. 8); además, “…la cobertura de 
plantas leñosas es un componente impor-
tante del hábitat del venado desde el punto 
de vista funcional y estructural” (Op. Cit., 
p. 8).   

Un indicador de la caza del venado son 
los huesos asociados a partes perforantes 
de puntas Paiján y en cola de pescado, en 
la Ud. 1 de PV23-130 (Q. Santa María, V. 
de Chicama) (Briceño, 2004, Figs. 8 y 10), 
y objetos de hueso documentados en Pam-
pa de los Fósiles (Chauchat et al., 2006, 
fig. 18) así como retocadores de asta de 
venado documentados en el intervalle Vi-
rú-Moche (Fig. 33). Y, fragmentos como 
las partes perforantes aisladas, revelarían 
la rotura de puntas en la caza terrestre en 
un terreno rocoso, v. gr. los que registré 
en las nacientes de las quebradas de La 
Camotera y Cuculicote (Gálvez, 2004, p. 
25) y en el entorno de abrevaderos, don-
de el venado es cazado en particular du-
rante ENOS, cuando hay cambios muy 
importantes en la flora y fauna (Gálvez y 
Runcio, 2011, p. 101) (Gálvez, 2020, Fig. 
2); caso del manantial14 que ubiqué en la 
Q. Cuculicote (Op. Cit., Fig. 3) en 1984 (a 
posteriori de ENOS de 1982-83). 

La intensa producción y variedad mor-
fológica de las puntas en sitios de tierra 
adentro (a más de 30km de la línea de pla-

14 Incluso después de El Niño/Oscilación del Sur en 1982-83 y 1997-98 los agricultores y pastores modernos 
han aprovechado los manantiales, debido al notable incremento del nivel freático y de agua corriente y de los 
recursos florísticos (Gálvez y Runcio, 2015, pp. 259-261).

ya), como los de la margen dcha. del V. 
de Chicama (Gálvez, 1992a, 1992b; Chau-
chat, 1988; Chauchat et al., 1992, 2006) y 
la parte baja de la sierra (Briceño, 1994; 
Gálvez, 2004), cuestiona la propuesta de 
su utilización para cazar peces de gran ta-
maño, no disponibles durante todo el año 
y menos rentables en volumen de carne. 

También debo destacar que de las 9 
unidades donde hubo restos de peces, 7 se 
encuentran en Ppa. de los Fósiles y más 
cercanos a la antigua línea de playa (Uni-
dades 7, 8 y 22 del PV22-12; unidades 1 y 
2 de PV22-13; Ud. 14 de PV22-14 y Ud. 1 
de PV22-27), 1 en el interior de la Q. de 
Cupisnique (Ud. 1 de PV22-62), y uno en 
la Ud. 4 de PV23-5 (Chauchat et al., 2006, 
cuadros 6, 7, 9, 17, 24, 35, 36, 37, 38, 40, 
42, 44). Pero en el último caso no hay pe-
ces de gran tamaño, como en Ppa. de los 
Fósiles (Op. Cit.); por lo cual la propuesta 
del uso de puntas como arpón no se basa 
en suficiente información.

COMENTARIOS
En la costa norte, la ocupación paija-

nense en escenarios distintos, conllevó a 
variaciones regionales expresadas en la 
selección de materias primas y la fauna; 
cambios en las dimensiones y morfología 
de las puntas (Becerra, 2000b, pp. 60, 61; 
Chauchat et al., 2004, pp. 9-11; Dillehay, 
Maggard, Rossen y Stackelbeck, 2011, p. 
219) y en facies de ocupación sui gene-
ris como el campamento-taller (Gálvez. 
1992a, 1992b).

En la Ud. 12, de PV23-62, la super-
posición de pequeños talleres de puntas 
y de unifaces indica la no diferenciación 
en el uso del espacio; sumado a la reali-
zación de faenas domésticas en un área 
muy restringida (Gálvez, 1992b), en opo-
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sición a las facies taller y campamento 
documentadas en Cupisnique y los valles 
de Chicama (Becerra, 2000a, Becerra y 
Esquerre, 1992, Becerra y Gálvez, 1996; 
Chauchat, 1982, Chauchat et al., 1992, 
1998, 2006; Gálvez, 2000), Moche (Brice-
ño et al., 1994; Deza et al., 1998; Medina, 
1992; Ossa,1973, 1976, 1977; Ossa y Mo-
seley, 1972), Santa (Uceda, 1988), Casma 
(Uceda, 1986, 1992a, 1992b; Uceda et al, 
1982), y la intercuenca Moche-Virú (Be-
cerra, 2000b). Sin duda la disponibilidad 
de suficientes recursos para la subsisten-
cia y la cercanía de la importante cantera 

de toba propició la conformación del cam-
pamento-taller.     

Al igual que en Cupisnique y en los va-
lles de Chicama y Moche, varios imple-
mentos bifaciales de la Ud. 12 evidencian 
la recurrente labor de aprendices (Fig. 
34), quienes compartieron –eventualmen-
te- espacios de trabajo con talladores ex-
perimentados (Becerra, 2000a; Becerra y 
Gálvez, 1996; Briceño et al., 1994; Chau-
chat et al., 1992, 2006; Deza et al., 1998; 
Gálvez, 1992c). Además, es probable que 
individuos jóvenes -y quizás los niños- 

34. Q. Cuculicote: puntas desviantes talladas por aprendices: punta pedunculada de cuarcita sin 
parte perforante (a), parte perforante de cuarzo (b) y punta de proyectil de toba volcánica (c).
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trasladaran algunos implementos rotos; y 
que fragmentos de puntas con pedúnculo 
fueran separadas del soporte (¿ástil?) en 
la Ud. 12 de PV23-62, para su reempla-
zo. Mientras que los fragmentos de partes 
perforantes resultarían de accidentes de 
talla en la fase tecnológica 4.

La elección de rocas para la elaboración 
de puntas en la Ud. 12, es coherente con la 
tendencia observada en otros sitios de la 
costa norte; no obstante, la cercanía de la 
principal cantera de toba y la abundancia 
de esta materia prima propició su utili-
zación en el utillaje bifacial. Igualmente, 
las técnicas para la talla de este utillaje 
son compatibles con las empleadas en el 
territorio del Paijanense (Chauchat et al., 
2004).    

En cuanto a la función de las puntas, 
estimo que no hay argumentos consisten-
tes en favor de un uso exclusivo para arpo-
near grandes peces (Chauchat et al., 1992, 
2006), lo cual es, de por sí, una labor esta-
cional; más bien, es del todo probable que 
la presencia de peces en sitios paijanenses 
resulte de estrategias alternativas para su 
caza: desde la captura a mano, en especial 
cuando acontecían las “varazones” (Jack-
son y Stocker, 1982, p. 17) hasta el uso de 
redes, trampas o arpones que no necesa-
riamente requirieron el uso de puntas lí-
ticas sino de material orgánico (madera, 
hueso, etc.). 

La propuesta antes mencionada, pone 
en segundo plano a una fuente de pro-
teínas más rentable como los mamíferos 
terrestres de mayor tamaño, v. gr. el “ve-
nado de cola blanca” Odocoileus virgi-
nianus, complementada con recursos de 
fauna menor (incluyendo invertebrados) 
(Chauchat et al., 2006, Gálvez, 1992b) y 
vegetales. Además, el escenario en el que 
se basó la propuesta excluye a sitios de tie-
rra adentro, ubicados en nacientes de las 
quebradas y cerca de manantiales, donde 

es cazado este cérvido; cuya investigación 
es una tarea pendiente. 

Por consiguiente, considero más viable 
a la utilización de puntas típicas y de las 
que no tienen partes perforantes agudas 
(Chauchat et al., 2006, Figs. 31 [12], 51 [4], 
133 [13, 14], 140 [2]), para la caza terres-
tre. En este sentido el registro de huesos de 
cérvido en Pampa de los Fósiles (Op. Cit., 
fig. 18) y en el valle de Chicama (Briceño, 
2004, Figs. 8 y 10) son un argumento a fa-
vor de ello, a lo cual se suman retocadores 
de asta de venado registrados en el inter-
valle Virú-Moche. Corresponde tener en 
cuenta los datos etnográficos sobre el uso 
exclusivo de puntas para cazar animales 
de más de 40kg (entre otros: Ellis 1997, 
cit. pos Ratto, 2003, p. 22). Y, finalmen-
te, la importante producción de puntas 
en talleres y campamentos-taller de sitios 
de tierra adentro, incluyendo a PV23-62, 
es un argumento a considerar, sumado al 
hallazgo de fragmentos de puntas en las 
nacientes de quebradas de la margen de-
recha del valle de Chicama, resultantes de 
la actividad de caza en suelos pedregosos 
característicos de estas áreas.      
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d Ántibes (pp. 263-273). Juan les Pins, 
Francia: Editions APDCA.    

Chauchat, Cl. y M. Dricot, J. (1979). Un 
nouveau type human fossile en Améri-
quedu Sud: l´homme de Paiján (Pérou). 

Gálvez : Utillaje bifacial en la ocupación paijanense de la Quebrada Cuculicote y su entorno

Quingnam 7: 29-67, 2021



63

Comptes rendus de l Ácadémie des 
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Gálvez : Utillaje bifacial en la ocupación paijanense de la Quebrada Cuculicote y su entorno

Quingnam 7: 29-67, 2021



65

trale. Bull. Société d Ánthrop. Du Sud-
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